
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

La gente busca a Jesús, porque se ha quedado entusiasmada con el milagro de la multiplicación 
de los panes, ¡querían hacerlo rey! Pero cuando Jesús afirma que el verdadero pan es Él mismo, 
muchos se escandalizan, no comprenden, y comienzan a murmurar. Jesús responde: “Nadie puede 
venir a mí, si no lo atrae el Padre que me envió”; y añade: “El que cree, tiene la vida eterna”. Esta pa-
labra introduce en la dinámica de la fe, que es una relación entre la persona humana, todos nosotros, 
y la persona de Jesús, donde el Padre juega un papel decisivo, y naturalmente, también el Espíritu 
Santo, que está implícito aquí. Muchas personas estuvieron en estrecho contacto con Jesús y no le 
creyeron, es más, también lo despreciaron y condenaron: ¿por qué esto? ¿No fueron atraídos por el 
Padre? No, esto sucedió porque su corazón estaba cerrado a la acción del Espíritu de Dios. Y si tú 
tienes el corazón cerrado, la fe no entra. Dios Padre siempre nos atrae hacia Jesús. Somos nosotros 
quienes abrimos nuestro corazón o lo cerramos. “Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de 
este pan vivirá para siempre”. En Jesús, en su “carne” está presente todo el amor de Dios, que es el 
Espíritu Santo. Quien se deja atraer por este amor va hacia Jesús, y va con fe, y recibe de Él la vida, 
la vida eterna (09-08-2015).

CONFERENCIA DEL EPISCOPADO DE MEDELLÍN MENSAJE DEL PASTOR

El Concilio fue el antecedente inmediato de Medellín. Si el 
Concilio Vaticano II (1962-1965) fue una “Primavera de la Iglesia”, 
Medellín, fue la “recepción del Concilio en América Latina”. A 
diferencia de lo sucedido en la I Conferencia del Episcopado (Río de 
Janeiro 1956) donde la Santa Sede la preparó y realizó en todas sus 
partes, en la II Conferencia, en Medellín, sería el Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAM) quien definiría los temas, la metodología 
de trabajo y la elección de los conferencistas con la aprobación de 
Roma. Los antecedentes inmediatos de la II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano pueden situarse hacia el otoño de 1965 
cuando el Concilio Vaticano II estaba a días de clausurarse. Fue en 
ese momento cuando el papa Pablo VI reunió a los obispos de la 
directiva y equipos del CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) 
que participaban en el Concilio, con motivo del décimo aniversario 
de la creación de dicho organismo episcopal. El papa Pablo VI 
exhortó a los presentes a asumir una  visión crítica frente a los 
problemas que agitaban a América Latina como un requerimiento 
indispensable para la acción pastoral de la Iglesia en estas regiones.

La Conversión
El Plan Pastoral contiene un conjunto de 
objetivos que deben ser aplicados según 
las circunstancias concretas de cada comu-
nidad parroquial. Todo esto nos ayudará a 
hacer realidad en nuestra Arquidiócesis el 
Evangelio de Jesucristo y las orientaciones 
expuestas por el Papa Francisco en los do-
cumentos de su magisterio, donde nos ani-
ma a emprender con alegría la Misión de la 
Iglesia, iniciando en cada agente de evan-
gelización un proceso de conversión perso-
nal para llegar a la conversión pastoral.

Para una verdadera conversión pastoral, 
para un cambio profundo de mentalidad en 
nuestra misión eclesial, es fundamental vol-
ver a Dios. Convertirse es volverse hacia Él. 
No podemos suponer que esta conversión 
ya esté lograda en nosotros: sacerdotes, 
religiosos y laicos. No podemos pensar 
que todo se soluciona tomando ciertas de-
cisiones en momentos de entusiasmo. No 
valen las promesas pasajeras. Podemos 
decir teóricamente que Dios es el centro 
de nuestras vidas, pero en la práctica mu-
chas veces lo olvidamos y actuamos según 
nuestros gustos y comodidades.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía. Llenos de 
gozo demos gracias con alabanzas a Dios Padre que, en 
Cristo su Hijo, está presente en medio de nosotros para 
animarnos y fortalecernos en el camino de la misión. Nos 
ponemos de pie y cantamos. 

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, el afán desmedido por los bienes materia-
les nos ha llevado a descuidar lo que es más importante 
para la vida, convirtiéndonos en insensibles y egoístas, 
por eso venimos a Ti, con un corazón humilde a pedirte 

perdón diciendo: Yo confieso…
Presidente:	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, a quien, enseñados por 
el Espíritu Santo, confiadamente llamamos Padre, 
haz crecer en nosotros el espíritu de hijos adoptivos 
para que merezcamos alcanzar la herencia prometi-
da. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas nos exhortan a poner la confianza en Je-
sús, que se nos da como verdadero Pan vivo. En medio 
de los miedos y los cansancios por la misión que hemos 
adquirido al ser discípulos suyos no estamos solos, es el 
mismo Dios quien nos acompaña y anima en este cami-
nar. Escuchemos. 

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del primer libro de los Reyes 19,4-8
En aquellos tiempos, caminó Elías por el desierto un 
día entero y finalmente se sentó bajo un árbol de re-
tama, sintió deseos de morir y dijo: “Basta ya, Señor. 
Quítame la vida, pues yo no valgo más que mis pa-
dres”. Después se recostó y se quedó dormido.
Pero un ángel del Señor llegó a despertarlo y le dijo: 
“Levántate y come”. Elías abrió los ojos y vio a su 
cabecera un pan cocido en las brasas y un jarro de 
agua. Después de comer y beber, se volvió a recostar 
y se durmió.
Por segunda vez, el ángel del Señor lo despertó y le 
dijo: “Levántate y come, porque aún te queda un lar-
go camino”. Se levantó Elías. Comió y bebió. Y con 
la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta días y 
cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 33)
Salmista:	 Haz la prueba y verás qué bueno es el 

Señor.
Asamblea:	 Haz la prueba y verás qué bueno es el 

Señor.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R.

Proclamemos la grandeza del Señor
y alabemos todos juntos su poder.
Cuando acudí al Señor, me hizo caso
y me libró de todos mis temores. R.

Confía en el Señor y saltarás de gusto;
jamás  te sentirás decepcionado,
porque el Señor escucha al clamor de los pobres
y los libra de todas sus angustias. R.

Junto a aquellos que temen al Señor
el  ángel del Señor acampa y los protege.
Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor.
Dichoso el hombre que se refugia en él. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efe-
sios. 4,30-5,2
Hermanos: No le causen tristeza al Espíritu Santo, 
con el que Dios los ha marcado para el día de la li-
beración final.

Liturgia de la Palabra
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Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Acepta complacido, Señor, las ofrendas de tu Iglesia, 
que Tú mismo nos has dado, y que tu poder convier-
te en sacramento de nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que la comunión en tus sacramentos nos salve, 
Señor, y nos afiance en la luz de tu verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
ALIMENTADOS CON EL PAN DE LA VIDA ETERNA VIVAMOS 
LA NOVEDAD DEL EVANGELIO.

Destierren de ustedes la aspereza, la ira, la indigna-
ción, los insultos, la maledicencia y toda clase de 
maldad. Sean buenos y comprensivos, y perdónense 
los unos a los otros, como Dios los perdonó, por me-
dio de Cristo.
Imiten, pues, a Dios como hijos queridos. Vivan 
amando como Cristo, que nos amó y se entregó por 
nosotros, como ofrenda y víctima de fragancia agra-
dable a Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 6, 51   
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice 
el Señor; el que coma de este pan vivirá para siempre.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 6,41-51
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, los judíos murmuraban contra 
Jesús, porque había dicho: “Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo”, y decían: “¿No es éste, 
Jesús, el hijo de José? ¿Acaso no conocemos a 
su padre y a su madre? ¿Cómo nos dice ahora 
que ha bajado del cielo?”.
Jesús les respondió: “No murmuren. Nadie puede 
venir a mí, si no lo atrae el Padre, que me ha en-
viado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está 
escrito en los profetas: Todos serán discípulos de 
Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende 
de él, se acerca a mí. No es que alguien haya visto 
al Padre, fuera de aquel que procede de Dios. Ese 
sí ha visto al Padre.
Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eter-
na. Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron 
el maná en el desierto y sin embargo, murieron. 

Este es el pan que ha bajado del cielo para que, 
quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo que 
ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá 
para siempre. Y el pan que yo les voy a dar es mi 
carne para que el mundo tenga vida”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre misericordioso, 
que en su Hijo amado nos da el verdadero Pan para la 
vida eterna. Decimos: ESCUCHA, SEÑOR, LA ORACIÓN 
DE TU PUEBLO.

1.	 Padre, te pedimos por la Iglesia, para que el alimento 
de la Eucaristía la fortalezca y la anime a continuar 
en el mundo con la misión de anunciar la Buena No-
ticia del Evangelio a todos los hombres. Oremos.

2.	 Padre, te pedimos por los gobiernos de las naciones, 
para que desde una entrega desinteresada en favor 
de los pueblos, pongan mayor atención en llegar a 
las necesidades de los más pobres. Oremos..

3.	 Padre, te pedimos por los que están desanimados y 
desesperados, para que encuentren en nosotros tu 
cercanía  y presencia en medio de ellos para acom-
pañarles y animarles. Oremos.

4.	 Padre, te pedimos por nosotros, para que fortaleci-
dos con el Pan de la Eucaristía seamos el pueblo 
profético que anuncia con valentía la novedad de tu 
Reino. Oremos.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te pre-
sentamos y no nos abandones en nuestra tarea mi-
sionera.  Por Jesucristo, nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 13	 Santos Ponciano e Hipólito 	 Ez 1,2-5.24-28/ Sal 148/ Mt 17,22-27
	 M	 14	 San Maximiliano Kolbes	 Ez 2,8-3,4/ Sal 118/ Mt 18,1-5.10.12-14
	 M	 15	 La Asunción de la Virgen María	 Ap 11,19;12,1-6,10/ Sal 44/ 1 Cor 15,20-27/ Lc 1,39-56
	 J	 16	 San Esteban de Hungría	 Ez 12,1-12/ Sal 77/ Mt 18,21-19,1
	 V	 17	 Santa Beatriz da Silva	 Ez 16,1-15.60.63/ Sal Is 12/ Mt 19,3-12
	 S	 18	 Santa Elena	 Ez 18,1-10.13.30-32/ Sal 50/ Mt 19,13-15
	 D	 19	 San Juan Eudes  	 Pro 9,1-6/ Sal 33/ Ef 5,15-20/ Jn 6,51-58

JUBILEO
23.  Del  14 al 17 de agosto, Capilla de “La Trinidad de Racar”

24.  Del  18 al 21 de agosto, Parroquia “Nuestra Señora de Miraflores” (Sector Sta. Fe-UPC 15)

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Mediante sus depósitos 
en AHORROS A LA VISTA 
gane las mejores tasas de 
interés.

REFLEXIÓN BÍBLICA
La Liturgia de la Palabra nos propone la continuación 
del discurso de Jesús sobre el Pan de Vida.

La primera lectura muestra a Elías en un momento 
dramático de su vida. La reina Jezabel le persigue 
para darle muerte, ante lo cual el profeta sale en 
huida muy desanimado porque se siente solo, no 
hay nadie que le ayude y le proteja, hasta el punto 
de decirle a Dios: “Basta ya, Señor, quítame la vida, 
pues yo no valgo más que mis padres”. En estos 
momentos se presenta el Ángel que le invita a comer, 
con la fuerza de este alimento el profeta se encamina 
hasta el Horeb, el monte de Dios. Este episodio es 
ya un preanuncio de la Eucaristía. Especialmente 
cuando nos sentimos desanimados, angustiados el 
Señor nos dice: “Vengan a mí los que están fatigados 
y sobrecargados y yo les daré descanso”.

En la segunda lectura, Pablo nos invita a no dejarnos 
llevar por las tentaciones y no entristecer al Espíritu 
Santo, sino más bien acoger sus inspiraciones, que 
nos llevan a la benevolencia, a la misericordia, al 
perdón recíproco, como Dios nos ha perdonado a 
nosotros en Cristo.

En el Evangelio, Jesús se presenta de nuevo como 
el “Pan vivo bajado del cielo” y nos invita a acoger y 
a alimentarnos de este Pan de vida eterna, porque 
contiene toda la fuerza del amor de Cristo expresado 
en el momento de su entrega total por la salvación 
de los hombres. Pero para que podamos participar 
realmente de la vida de Dios, se pone una condición: 
“Escuchar y acoger”. La Eucaristía es el sacramento 
de la fe. Se participa de ella plenamente solo si se 
tiene fe, que se traduce en la docilidad interior al 
Padre.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
•	 VACACIONES DE LA CURIA: Informamos a la 

ciudadanía que, desde el 13 al 27 de agosto, no 
habrá atención en la Curia Arquidiocesana de 
Cuenca por vacaciones del personal, la atención 
se normalizará el martes 28, en los horarios ha-
bituales de 08h00 a 13h00 y de 13h30 a 16h30. 

•	 ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA 
FAMILIAR: La Pastoral de Familia y Vida infor-
ma que están prestando atención en Orientación 
y Terapia Familiar, en el local del Seminario San 
Luis (Bolívar 9-49 y Padre Aguirre). Para mayor 
información comunicarse al teléfono: 2843917.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: AMOR QUE SE VUELVE 
FECUNDO: Acoger una nueva vida.- El amor 
siempre da vida. Por eso, el amor conyugal «no se 
agota dentro de la pareja […] Los cónyuges, a la 
vez que se dan entre sí, dan más allá de sí mismos 
la realidad del hijo, reflejo viviente de su amor, signo 
permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e 
inseparable del padre y de la madre». La familia es 
el ámbito no sólo de la generación sino de la acogi-
da de la vida que llega como regalo de Dios. Cada 
nueva vida «nos permite descubrir la dimensión 
más gratuita del amor, que jamás deja de sorpren-
dernos. Es la belleza de ser amados antes: los hijos 
son amados antes de que lleguen». Esto nos refleja 
el primado del amor de Dios que siempre toma la 
iniciativa, porque los hijos «Son amados antes de 
haber hecho algo para merecerlo» (AL 165 – 166).

La 
Asunción 

de la
Virgen 
María


